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íi Orientaeióa" 

Quiso darnos, dicho periódico, 
«na lección—que no aceptamos, 
por que es mala—con su artícu­
lo titulado «A un Cronista» y que 
publicó el 28 de Mayo último, <̂ n 
pago á un «Buen Consejo», que 
desde estas columnas, á «El Jus­
ticiero» y «Orientación-) daba uno 
de nuestros colaboradores, con­
sistente, en que ambos periódicos 
dieran por terminada la odiosa, 
incorrectísima y poco digna cam­
paña que uno contra otro vienen 
sustentando. 

«Orientación» protesta y en­
cuentra —sin razón —injusto tal 
artículo, por que el cronista de 
«El Valles» considera igualmente 
anormal y poco seria la campaña 
por ellos emprendida y la de 
«El Justiciero» indicándonos«que 
otra vez nos tomemos lamolesüa 
de indagar quienes son unos y 
otros y entonces, dice, compren­
deremos la necesidad de la bene­
mérita institución de la Guardia 
Civil para perseguir ladrones y ii-
madores de oficio)). 

No noscíonvcnce «Orientación»; 
no hemos de atender su consejo. 

Ningún derecho le dá, el que 
ellos se cre;!n perfectos, para 
que desde las columnas de ru 
periódico, y por medio del anó ­
nimo obsequien á sus contrarios 
con cariñosos epítetos de cjmticia-
f>les, difamadores, desahogados, limado-
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res, farsantes^ falsarios etc etc. (Vean, 
(cOrientación» del 28 Mayo 1911). 

No les parece á ustedes seño­
res de (cOriíHitación» que este len­
guaje es más propio de ZuI ús que 
de personas serias'^! 

Sin duda, nos dirán, que á los 
de «El Justiciero» hay que con-
testarleo así: y nosotros repli­
camos: 

Si existen pruebas documen­
tadas de malversaciones de fon­
dos públicos y de otras inmora­
lidades penadas por el código y 
cometidas —según ustedes afir­
man —por deterininadas perso­
nas, ¿por que no recurrir* á él 
por vía legal á fin de depurar 
hechos y exigir responsabilida­
des, si acto punible hulxt? 

Creemos que este proceder se­
ría el sensato, lógico y regular, 
y no el proseguir campañas que 
volvemos á tachar de incorrectas 
y que en definitiva ningún resul­
tado práctico ha de dar, á nues­
tro entender. 

Acaso es que les falta á uste­
des valor para firmar la denun­
cia? 

No podemos admitir tal supo­
sición ya que entonces podría la 
gente señalarles como encubri­
dores. 

Ya lo sabe pues «Orientación^, 
no sólo no rectificamos nuestra 
artículo «Buen Consejo» si que 
lo ratificamos en todas sus par­
tes. 

EL VALLES. 
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